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en adelante supeditados por falta de representación, haga­
mos que esa representación sea la genuina, hagamos que 
se manifiesten como las necesidades y los votos de la agri­
cultura los que realmente lo sean. 

Esto pueden conseguir las asociaciones de comarca. En 
los campos, que no en las capitales está la economía rural, 
y las asociaciones formadas entre los que los campos ha­
bitan ó frecuentan son los llamados á conocerla tal cual 
es. Para mejorar de una manera provechosa, fuerza es co­
nocer lo existente y lo que existe en el dia en nuestra 
agricultura, es en los campos donde se debe aprender. 

No basta empero para hacerlo en toda su extensión y 
en todos sus detalles un hombre solo por mucha que sea 
su aplicación, por mucho que sea m espíritu observador 
y mas que su mirada sea tan certera y esté tan eiercitadi 
c o m o la deA«THÜIlYOIIl»GydeHJLUNDEOHATBACVIE€X,queCOn 

tanta exactitud han descrito en sus viages agrícolas las re­
giones que han visitado: no basta, no, un hombre solo pues 
es mucho, es inmenso, lo que hay que tomar en conside­
ración en ten vaste materia, y de ahí la suma utflidad de 
asociaciones que sean el centro á que. acudan todos los 
datos, las depositeria» de todas U» consideniciMn» que hay 
que tomar en cuenta para mejorar el sistema agrícola de 
un pa». En ellas se ponen en contecto los propietarios y 
cultivadores, en ellas conferencian acerca las circunstencias 
de la localidad, á ellas ofrece cada uno el tributo de sus 
observaciones, en ellas deja conocer sos temores, en ellas 
expresa sus deseos. En sus conferencias se encuentra la 
verdadera expresión de la agricultura, y este es la que de-
ben conocer los llamados á satisfacerla. 

Hora era ya por otra parte de que ten benéfica insti­
tución se extendiera entre nosotros y viniese á poner en 
contecto y á hermanar á los hombres qne enemistaran las­
timosamente las pasadas discordias civiles. La agricultura 


